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SI! SUSCllllJ8 EN TOLIIIJO, Lllllll!IIIA l>E t'Al\l O, 

Est~ Boletin est4 dedicado n. la cir­

Oulaoion de las comuniuactones oflcinles 

dd Arzo,bbpodo y domas que convenga 
al hitares del Clero. 

sg PUBLICA TOfJOS LOS s,\ UADO~. 

Los señores ecle1iií11tlcoa que no le 

reciban á tiempo, harán la reclnmacion 

dentro del termiuo de 20 dla11, paaud< e 

loa cuales no será 11tendidn. 

BOLETIN ECLESIASTICO 
DEL 

ARZOBISPADO DE TOLEDO. 
VICARll GE~ERU ECLESL\STIU 

DEL ARZOBISPADO DE TOLEDO, 
EN ALCALÁ DE HENARES. 

Por el Excmo. Sr. Nuncio de Su Santidad se 
me han remitido los títulos definili\'os del Em­
J}restito pontificio. correspondieo tes á laii acciones 
1lcl mismo, aceptadas en este distrito. 

Lo que athicrto á los suscritores pará que 
por si ó persona qne designen acudan á recojer­
los cuando gusten, á la oficina del Notario ma­
);Or de este Tribunal, D. Joaquín de Urrutia; 
en el concepto de que para recibirl,1s deberán de­
volver en el acto los títulos provisionales que se 
les entregaron, y que con los cupones de réditos 
que comprenden los defiuilivos podrán cobrar el 
semestre vencido. y sucesivos, en Madrid, casa 
de D. A. l\Iiranda é hijo, calle de la Salud, nú­
mero 13, en los dias no feriados desde las doce 
á las tres de la larde. Alcalá de llenares 26 de 
Junio de 18G 1.=Francisco Javier l\lontoto. 

• 

• 
CONFERENCIAS 

PRO~UNCIADAS EN LA CATEDRAL DE PARÍS 

por 

EL PADRE FELIX, DE L1 COMP,\ÑL\ DE JESUS, 
EN 1861. 

~~~ 

CONFERENCIA PRIMERA. 

Señores: La herida más ancha y profunda 
que nuestros vicios y errores hao causad9 al cuer­
po social, es sin duda alguna la disolucioo de que 

entre nosotros está amenazada la familia. Con sus. 
doctrinas, con sus cosln robres, con lodos los torren­
tes que en su furia le arrastran, ba conm.ovidu 
nuestro siglo todas las piedras de aquel necesario 
cimi~nto de la humana sociedad. Sí: ,:,ara todo 
observador atento de los infortunios que nos ame­
nazan, uno de los más alarmantes sintomas de la 
edad presento, es el de la familia, tan llegada 
hoy por la incoherencia de sus elementos, por 
su anarquía, por sus depra\·aciones morales, por 
su oprobiosa esterilidad. Sin ser yo pesimista, -
me es imposible dejar de ver con claridad, y de­
círoslo sin rebozo, que si la civilizacion hubiese 
de huir de nuestro seno. lo baria por l<ls brechas 
abiertas en este sagrado baluarte de las socieda­
des humanas. 

Por eso, des pues de haberos mostrado en Je­
sucristo al restaurador del ó·rden moral y del ór­
den social, os mostré, el aüo último, en el mis­
mo Jesucristo al restaurador de la familia, punto 
de apoyo natural para el uno y el otro. Asi co­
rno la familia es principio , modelo y nervio de la 
humana sociedad, del propio modo Jesucristo ha 
constituido en su misma persona el principio, mo­
delo y nervio de la familia cristiana, pues la pe­
netra con· su vida, la modela á imágen suya, y 
la preserva do toda causa de disolucion, cubrién­
dola con el escudo de su amor divino. Jesucrisl-0 
es quien ha fundado la unidad y la perpetuidad 
de la familia sobre el austero dogma del vínculo 
conyugal indisoluble, pues al mismo tiempo que 
eon la uniou perpélua del hombre y muger t!rige 
uo centro. sólido á fa familia, juo tando luego en 


